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CONTEXTO; Entrega N° ---; 

MAURICE  FELIX  CHARLES  ALLAIS
(1911 - 2010)


Nació en París, Francia. “Mis padres eran dueños de una pequeña quesería, así que provengo de la clase trabajadora… En 1914 mi padre fue a la guerra, cayo prisionero y murió en cautiverio. Mi juventud, en realidad toda mi vida, fue marcada por este episodio” (Allais, 1988).

Estudió en la Escuela Politécnica, en la Escuela Nacional Superior de Minas, e ingeniería en la universidad de París. “A lo largo de mi carrera fui casi siempre primero en casi todas las materias, incluyendo francés, latín y matemáticas… Mi vocación como economista no surgió de la escuela, sino de la realidad: mi carrera como ingeniero estatal, la dramaticidad de la Gran Depresión, la tensión de los problemas sociales y la convicción de que el análisis económico objetivo podría contribución a solucionar problemas” (Allais, 1988 y 1989).


Entre 1937 y 1943 trabajó en el servicio de minas de Nantes; entre 1943 y 1948 fue director del Instituto de documentación y estadísticas mineras; y entre 1948 y 1980 profesor de economía en la Escuela Nacional Superior de Minas. “Elegí una carrera en la administración pública no por alguna vocación particular, sino por el hecho de que era la promisoria alternativa abierta a los mejores alumnos… En 1937, cuando apenas tenía 26 años, estaba a cargo del servicio de minas y diamantes de Nantes, que incluía a 5 de los 89 `departamentos’ de Francia, y también tenía a mi cargo cierto número de controles, particularmente los del sistema ferroviario general y local… A partir de abril de 1948 fui relevando de obligaciones administrativas, dedicándome exclusivamente a enseñar, investigar y publicar” (Allais, 1988).

“En Francia, el cuerpo de ingenieros especializados en minería, una de las principales porciones del funcionariado público de ese país, está encargado de la regulación de la minería y la energía, y es muy importante para la definición de la política industrial del país… Le enseñó a varias generaciones, contando entre sus alumnos a Marcel Paul Boiteaux, Gerard Debreu y Edmond Camile Malinvaud” (Belloc y Moreaux, 1987).

“En 1978 el Centro Nacional de Investigación Científica me otorgó la medalla de oro, primera vez que la recibió un economista” (Allais, 1988). En 1988 recibió el premio Nobel en economía. “Dijo que la noticia del premio lo había shoqueado. Si bien sabía que su nombre había sido mencionado en el pasado, había perdido toda esperanza de recibirlo” (Oberman, 1988).

“Sus trabajos no son de fácil lectura” (Dreze, 1989). “No es una persona fácil. Tiene el don de antagonizar con la gente” (Debreu, en Weintraub, 2002). “Una experiencia inolvidable, de naturaleza diferente, fue el almuerzo que Milton y yo tuvimos con Allais en su departamento. En ese momento era soltero, y acostumbrado a lo que calificó como un almuerzo francés. Ni Milton ni yo alguna vez habíamos consumido un almuerzo como ese, ni lo volvimos a tener. No recuerdo cuántas variedades de vino fueron servidas, pero sí recuerdo el resultado. Mi cabeza me daba vueltas al final de la comida, que era la hora en que tenía que recoger a los niños en la escuela. No sé como hice para conseguir el taxi, ir a la escuela, y llegar a casa. Pero sé que en cuanto llegué a casa, dormí hasta el día siguiente. Fue la mejor pastilla para dormir que tomé” (Rose Friedman, 1998).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Allais? Porque “es un manantial de descubrimientos originales e independientes… Si hubiera escrito en inglés sus primeros trabajos, una generación completa de teoría económica hubiera seguido un rumbo distinto” (Samuelson, 1983). “Durante la primera década posterior a la Segunda Guerra Mundial ocurrió en Francia un episodio extremadamente interesante. Conocido informalmente como la `escuela marginalista francesa’, consistió en el desarrollo e implementación de una teoría operacional de la asignación eficiente de recursos… El esfuerzo impactó la teoría pura, la aplicada, así como las decisiones prácticas de las empresas públicas… Allais puede ser claramente identificado como el padre intelectual y líder de esta escuela” (Dreze, 1989). “Es uno de los economistas más destacados de su generación” (Grandmont, 1989). Según el Comité Nobel, “su principal contribución consistió en desarrollar el trabajo de León Walras y Vilfredo Pareto, generando formulaciones matemáticas cada vez más rigurosas, sobre el equilibrio de los mercados y su eficiencia… Plantó los cimientos de las escuela económica francesa de posguerra, que no sólo analizó las condiciones del uso eficiente de los recursos en grandes monopolios (como Electricité de France o los ferrocarriles franceses), sino que en muchas ocasiones aplicó la teoría al mundo de los negocios”. 

Es autor de A la recherche d’ une discipline économique, publicado en 1943 (en 1952 republicado como Traité d’ économie pure); Economie et intérêt, publicado en 1947; Les fondements comptables de la macroéconomie, que viera la luz en 1954 ; L’ Europe unie, route de la prospérité, publicado en 1959; Le tiers monde au carrefour, centralisation autoritaire ou planisme concurrentiel, publicado en 1961; La libéralisation des relations économiques internationales, publicado en 1970; L’ impôt sur le capital et la réforme monétaire, publicado en 1976; La théorie générale des surplus, que viera la luz en 1981; Auto-portraits. Une vie, une œuvre, publicado en 1998 : y Combats pour l’ Europe, 1992-1994, publicado en 1994.

“Sus contribuciones teóricas son fundamentales en 4 áreas: equilibrio económico general y asignación óptima de los recursos, capital y crecimiento, dinero y ciclos económicos. En materia de equilibrio general se ocupó, principalmente, de la interdependencia y de la optimización. Su primer libro es comparable a Valor y capital, de John Richard Hicks, y Fundamentos del análisis económico, de Paul Anthony Samuelson; en cuanto a la teoría del crecimiento, formuló la regla de oro de la acumulación, probando también que en un estado estacionario el ingreso se maximiza cuando la tasa de interés es cero; en el plano monetario contribuyó poderosamente a la revaluación de la teoría cuantitativa del dinero; y por último, en el plano de las decisiones bajo riesgo, planteó lo que la literatura conoce como `la paradoja de Allais’” (Belloc y Moreaux, 1987).

“Sus actividades profesionales lo llevaron, al inicio de su carrera, a ocuparse de problemas de economía aplicada y regulación… En cierto sentido, sus trabajos teóricos tratan de encontrar cuales son las decisiones racionales en materia de economía pública… Tiene un fuerte rechazo por toda teoría que no tenga contenido operativo” (Belloc y Moreaux, 1987). “Su trabajo fue tomado en serio por los directivos de los ferrocarriles franceses” (Dreze, 1989). “Sus recomendaciones referidas a las minas públicas de Francia fueron parcialmente tomadas en cuenta en la década de 1960, cuando el más barato carbón importado comenzó a sustituir a las minas ineficientes” (Grandmont, 1989). Esto último muestra su coraje, ya que “imagínese, en 1949, proponer el cierre de algunas minas de carbón en Francia, un país donde los sindicatos estaban dominados por los comunistas, e importar el producto desde Estados Unidos… Y a comienzos de la década de 1960 se oponía vigorosamente al colectivismo, así como a toda intervención gubernamental que obstaculizara la toma de decisiones descentralizada. Poco dotado para la retirada, y aún para el compromiso, expresaba sus puntos de vista de manera bien directa” (Munier, 1991).
“La investigación es una aventura llena de riesgos, pero fascinante… Me preocupa entender la realidad concreta… Nunca empiezo por la teoría para terminar con los hechos… La única fuente de conocimiento es la experiencia…  La condición esencial de cualquier ciencia es la existencia de regularidades que puedan ser analizadas y pronosticadas… Cuando ni las hipótesis ni las implicancias de una teoría pueden ser confrontadas con el mundo real, dicha teoría carece de interés… La abstracción juega un rol fundamental en la ciencia: un conjunto de hechos no constituye una ciencia… El criterio de confrontar la teoría con los datos hay que aplicarlo sin piedad… Hay charlatanería verbal, pero también matemática y econométrica… La axiomatización es necesaria, pero menos importante que la confrontación de sus implicancias con respecto a los datos… La intuición creativa también es muy importante… Me preocupa más entender a los seres humanos, que convencerlos… Más y más pienso que los seres humanos están motivados por sus intereses, sus prejuicios y sus pasiones; y que la lógica, aún la científica, no tiene influencia sobre lo que hacen… La consideración de la psicología humana siempre me pareció fundamental… Mi inspiré en 3 grandes maestros: Walras, Irving Fisher y Pareto… Pareto es el más grande economista que el mundo produjo hasta ahora… Las ciencias sociales necesitan una teoría unificada del comportamiento humano” (Allais, 1989). “Mi obra desde 1943 no ha sido más que el trabajo de un aficionado, pero de un aficionado apasionado… Como Walras y Pareto” (Allais, 1989a).

“Desde 1936, junto a la economía me interesaron la historia y la física… Nada forma tanto como el estudio de la historia de los hechos, las doctrinas y el pensamiento económico… Me sorprende la similitud de los problemas referidos a la construcción de los modelos, y la significación de los datos empíricos, que existe entre economía y física… Nunca perdí mi fascinación con la historia” (Allais, 1988 y 1989)


“A la recherche… circuló al comienzo semiprivadamente, por suscripción… En total tiene más de 900 páginas… Su autor, quien en ese entonces tenía algo más de 30 años, era totalmente desconocido, autodidacta en economía, sin prácticamente acceso (debido a la guerra) a la literatura extranjera” (Dreze, 1989). “Mi obra de 1943 ha sido el origen de todos mis trabajos posteriores” (Allais, 1989a). “Traité… se ocupa de los 2 teoremas básicos de economía del bienestar: primero, que bajo supuestos mínimos, todo equilibrio competitivo es eficiente en el sentido de Pareto; y segundo, que cada asignación eficiente en el sentido de Pareto se puede asociar con un sistema de precios, y de distribución inicial de recursos, que genera dicha asignación como un equilibrio competitivo” (Dreze, 1989).

“Cuando leí La teoría de los juegos, que en 1944 publicaron John von Neumann y Oskar Morgenstern, su ecuación básica de comportamiento [que deriva de maximizar la utilidad esperada, a la Bernoulli (1738)] me pareció totalmente incompatible con las conclusiones a las que yo había arribado en 1936, intentando definir una estrategia razonable para un juego con repetición, con expectativa matemática positiva... Esto me llevó a diseñar algunos contraejemplos, uno de los cuales, formulado en 1952, se volvió famoso como `la paradoja de Allais’… Mucha investigación empírica se hizo desde entonces, y en general confirma los resultados de mis experimentos iniciales… Prestarle atención exclusivamente a la ganancia esperada en cada alternativa implica ignorar un elemento psicológico básico frente al riesgo, el de la distribución de la utilidad alrededor de su expectativa matemática... La formulación neo-bernoulliana, que sólo le presta atención a la esperanza matemática de la utilidad cardinal, deja de lado el aspecto específico que plantea el riesgo... La paradoja de Allais no se reduce a un mero contraejemplo, de valor puramente anecdótico, basado en errores de juicio, como sugieren algunos autores. Es, fundamentalmente, un principio que ilustra la necesidad de tener en cuenta no solamente la esperanza matemática de la utilidad cardinal, sino también su distribución alrededor del promedio” (Allais, 1987). “La paradoja sólo lo es en apariencia y corresponde sencillamente a una realidad psicológica muy profunda, la preferencia por la seguridad hasta el punto de la certeza” (Allais, 1989a).


“En un trabajo publicado en 1956 presentó su teoría del ciclo económico, basada en factores monetarios, utilizando un modelo no lineal, que aplicó a Estados Unidos entre 1909 y 1952” (Prat, 1997). Referida a una estimación que hizo de la demanda de dinero, realizó el siguiente poco modesto comentario: “creo que es el único caso en toda la historia de la investigación econométrica, donde un modelo que utiliza una única variable explicatoria, y que generalmente incluye sólo 2 parámetros arbitrarios, o aún uno según el enfoque considerado, funciona tan bien en tantos casos, tan diferentes” (Allais, 1989).

“Argumentó a favor del librecomercio y de la moneda única en Europa” (Grandmont, 1989). “Piensa que los monopolios naturales deben ser de propiedad pública, que hay que luchar contra los ingresos no ganados, y que todo el derecho de acuñación debe ir al Estado. Al comienzo pensaba que había que estatizar la tierra, pero luego cambió de opinión por las implicancias que ello tendría sobre la libertad política y económica. No firmó la declaración inicial de la Sociedad Mount Pelerin, porque Hayek no aceptaba ningún compromiso sobre la propiedad privada” (Munier, 1991).

“Sin saberlo, seguí el principio fundamental de Abel: `no leer jamás sino a los grandes maestros en sus obras originales’” (Allais, 1989a).
Allais, M. (1987): "Allais paradox", The new palgrave. A dictionary of  economics,  Macmillan.

Allais, M. (1988): “Autobiography”, www.nobel.se/cgi-bin/print.

Allais, M. (1989): “My life philosophy”, American economist, 33, 2, otoño.

Allais, M. (1989a): “Las lineas generales de mi obra”, El trimestre económico, 56, 224, octubre-diciembre.

Belloc, B. y Moreaux, M. (1987): "Allais, Maurice", The new palgrave. A dictionary of  economics, Macmillan.

Bernoulli, D. (1738): “Exposition of a new theory on the measurement of risk”. Reproducido en Econometrica, 22, 1, enero de 1954.

Blaug, M. (1999): Who´s who in economics, Edward Elgar.

Dreze, J. H. (1989) : « Maurice Allais and the french marginalist school », Scandinavian journal of economics, 91, 1.

Friedman, M. y R. (1998): Two lucky people, The university of chicago press.

Grandmont, J. M. (1989): “Report on Maurice Allais’s scientific work”, Scandinavian journal of economics, 91, 1.

Munier, B. R. (1991): “Nobel laureate: the many other Allais paradoxes”, Journal of economic perspectives, 5, 2, primavera.
Munier, B. ed. (1995): Markets, risks and money. Essays in honour of Maurice Allais, Kluwer.

Oberman, B. (1988) : « Allais, Maurice », People of 1988.

Prat, G. (1997): “Allais, Maurice”, en Glasner, D.: Business cycles and depressions. An encyclopedia, Garland Publishing.

Samuelson, P. A. (1983): “A chapter in the history of Ramsey’s optimal feasible taxation and optimal public utility prices”, reproducido en Collected scientific papers – volumen 5, The MIT Press.
Weintraub, E. R. (2002): How economics became a mathematical science, Duke university press.






1
1

